
A d o  D B  LA  V IO T O B IA

Semanario de los Soldados

&

í '  J

P R E C A U C I O i r
( P o r H E R B  E,B O S )

— ¡Anda, Sultán! Pasa con cuidado no ^vaya a  morderte 
ese caballero...

Ayuntamiento de Madrid
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Fábrica te Artículos le viaje

SERRA Y C‘ s. L
II

Construcciones metalizas

HIERROS PARA OBRAS 

-------FERRETERIA--------

II

ALVAREZ QUINTERO, 17 Y 19 

S E V I L L A

VIUDA DE

CAMUÑA
COSECHERO Y EXPORTADOR  
DE V IN O S  TINTOS Y BLANCOS

B O D E G A S  EN V A L D E P E Ñ A S

Y MAtCA lfG«9̂U0A

V A L V A N E R A

ALVAHE q u in ter o , D a  8 9  A l 3 3  - m .  2 4 .4 3 8  

ALMACÉN:

MARQUÉS DE PARADAS, 4 7  • TO. 2 ^ .5 9 9

SEVILLA

MIGUEL

SANCHEZ
F A B R I C A :  

Castilla, 170 

Telf. 28 564

DESPACHO: j!

Murillo,5 y 7 j|

Telf. 2 3 6 0 0  !'
II

S E V I L L A

' S

CONCESIONARIOS 

I d e  l a s  E s p e c i a l i d i d e s  d e l  Or. F e r n á n d e z  d e  l a  C r u z

Fernández Gómez, S . A.
ALMACEN DE ESPECIAIIDADES FARMACEUTICAS 

PRODUCTOS QUIMICOS Y DROBAS

Despacho y EKiTÍtorio;

A R A N J U E Z ,  2 al  10

AIiiiiu-piiom;

G O L E S , núm. 52  - Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509

S E V I L L A  ’
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GRAN CONFITERÍA

LA CAMPANA
ESPECIALIDAD EN DULCES FINOS

Y POLVORONES

BRITANY FÁBRICA 
DE CONFECCIONES

Salustiano Estrada Sánchez
M ontes Sierra, 8 - Tel. 22 .038  - S E V IL L A

FABRICA DEDICADA ACTUALMENTE A LA CONFECCIÓN DE PRENDAS PARA  
NUESTRO GLORIOSO EJÉRCITO 

____________________________________________________________________________ i.ta

Sierpes, 1 y 3 - Campana, 1
t e l e f o n o  2:{5-0

S E V I L L A
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apartado 146 cablegramas
TfclÉFONOS. V l O W  TEIECRAMAS. 
1.393-1.392 (ESPAÑA) B R U C A

■ 7

R e s e r v a d o  p a r a  e l

Banco de Avila

BAULES PLANOS Y VIENESES

CAJAS DE AUTO Y VIAJANTES

i  EinANTO-ÁRTICULOS DE VIAJE,
k -------- - s. A. ---------------

■■•'«•■••'•■•••••■I • • t •• ■ t

J. SANTAMARIA Y C  S. n  (.
V I N O S  Y C O Ñ A C
iS^iCIALIDADtSt  COÑAC V V V  

:  J I R I Z  Q U I N A  S A N  J U L I A n

:  VMMOUTH PIMARTÍN

 ̂ JEREZ DE LA FRONTERA

SOCIEDAD BILBAINA 
ÔE MADERAS Y ALQUITRANES,.8. A.

A L Q U IT R AW P E  L A  HT7U.A  

A P Á b T A B O  N.o 318. - B I L B A O

E X T R A C T O S  C U R T I E N T E S  

Y P R O D U C T O S  Q U I M I C O S ,  S .  A .
ALMACÉN de DROGAS al POR MAYOR

* \

Angostillo, 6 S E V I L L A

p A  rsi X  E  s

i  P O E M IU lO S D E iJÜ .11.

C A S T IL L A .  16

G R A N  H O T E L

V I S T A  A L E G R E

Vergel, 9 - Teléfono 46 

Puerto de Santa María (Cádiz)

* S  E  V  1 L , L  A

A  V  E  N  I D A
CAFÉ-SALÓN D ETE -B A R  AMERICANO

Afenldi Generil Frinco, 3 y 4 - VALLADOLID

CEMENTOS COSMOS C. A.
T OR AL  DE LOS VADOS (LEÓN)

G R A N D E S  R E S I S T E N C I A S  

C O N S T R U ID  C O N  C E M E N T O

p o r t l a n d  c o s m o s  .

SOLUCIONES A MUE&TBOS 

P R O B L E M A S  DE E S T E  

N Ú M E R O

Ayuntamiento de Madrid



N o  querem os 
u n a  paz cóm oda 
y  fá.ciL Q u ere­
mos la  paz que 
d a la  v ic to ria : 
la  paz d e l t r a ­
bajo .

SAISI SEBASTIAN

ANO ill 21 DE MAYO DE 1939
A Í»0 D E  L A  V IC T O R IA

N.o 120

F ra n c o  su po  
co nd ucir a l e jé r­
c ito  h a s t a  la  
v ic to r ia  to ta l.

F ra n c o  sabrá, 
gfuiarnos en to ­
do m om ento por 
la s 'ru ta s  d ifíc i­
les de la  paz.

S A B I N A ,  L A  

B
Satoina,' la Mujer Pa'>aJ, a» ai;ioxini;> 

ron paso felino a 'los albañiles cpie, ter­
minada la tarea, se nabian sentado en 
el borde de la acera y Jugaban una 
partida de tute.

—¡Banca'—(11 jO con voz ronca, Incli­
nándose hacia los dos Jugadores.

—¿Cómo?—preguntó asoimbrado el 
más viejo.

—He d5cho—contestó Sabina retor­
ciéndose toda—que cojo la banca.

—Nosotros—dijo el más joyen—«sta- 
mos jugando al tute.

—;Oh!—esclamó Sabina retorciéndo­
se los brazos con angustia—. Están ju ­
gando al tuíe... No juegan ni al bacarat 
ni a la ru le ta ..

—¿Qué quiere esta loca?—preguntó 
el más viejo al más jcven.

El otTO no se dio por enterado y dijo: 
—Acu% las cuarenta.
—¡No!—gritó Satofna pcnientío los 

Ojos en b lan co -. No las a«ipe. ¡No las 
acuse! Usted no sabe; usted no puede 
saber. Quizá las cuarenta no sion culpa­

res. ¡Piénselo bien'
Los dos albañiles se miraron un ins- 

fente y luego el más joven aclaró: 
—Señora, no se trata de mujeres. Se 

•íata del • tute, que cuando uno Uene 
ciertas cartas, acusa.

—\On\—^ « ó  Sabina rrtorciéndose—. 
Tiene cartas comprometedoras y qule- 

acusar. ,
8e arrojó a  los pies, del albañil y le 

íljo;
—¿Y si yo le ofreciera thl amor a 

cambio de esas cartas? Cásese conmigo 
y sabrá lo que es el perfume de las ro- 

¡Ko quiere comprenderme!—cíil- 
Uó Sabina—. Ninguno me quiere com- 
®**náer ¡Oh, mamá! ¡Oh mamuska! 
íPor qué me has abandonado? 

—Mlr?.—dijo «n albañil al otro—. Co- 
las cartas y vámonos a Jugar a la 

esquina.
'-i8 e  van!—dijo Sabina—. Se llevan 

cartas comprometedoras y ese jovsn 
la boina acusará las cuarenta. ;Oh. 

®>amál ¡Oh', mamuska! ¿Pt» qué no 
*stás aquí'»

—Sin d'ud'a porque estés tiV-le res- 
íondló uno de los albañiles. >

■~6ablna se torció un tobillo con las 
manos y gritó por últmia vez: 

~r;Va a acucar a l̂as cuarenta! ¡No 
evijarlo!...' ¡Oh, mnmusKa!

¿(^ué importa ser un monstruo de vcrBcno? 

¿’̂ e n e r  papada  o no tener papada?

¡^o ímportonfc es que Raga ana mujer enam orada 

que acaricie fu cuerpo de Battena*

¿(Qué md» fe da ser atfa o ser enana?

¿“í^cner o no tener Buena pgura?

¿(Qué ie importa fu altu ra

si liog un RomBre que fe am a con ternura

g fe coge en su» Brazos g fe canfa una nana^

j*jPivan ío» cuerpos fofos! ¡Ipos vientres de tonel!

, ¿Q ué me importa a  mí et mundo sí me acaric ia  ét?

¡^Puesta soBre una siíta  parece una BofeílaJ 

j^pcro qué mds me da  sí me acaricia  eííal...

E L  V A T E  P E R E Z

S A B I N A ,  L A

Sabina,, )a Mujer Fatai, entró en el es­
tudio dol óptico.

—Quisiera — dijo—un monóculo gra­
duado.

Se Itereió los brazos con angustia sus­
piró y elevó los ojos al cielol.

—Soy un pcco miope—dijo—. De un 
ojo.

—Eien—dijo el̂  oculista en>íeñéiMlole 
un cart«l en el que habla varias letras 
con diversas dimensiones—. Lea, haga 
el favor.

— H. á, 1, 1, t, o, m, m, n, z—leyó Sa­
b ina^ . Z. ch, p, t, r, X, z. z, t, o, X;

Lanzó al oculista una mirada .y dijo-
—¡Oh' ¿Esto es todb ío que me tiene 

que de<'lr?
—Yo no he dicho nada—dijo el ocu­

lista.
-U sted —dijo la Mujer FataJ—m e, ha 

dicho que lea y lo que lie leído ha si­
do Hailtommn? y Zchptrxzztov. ¿K« po­
sible que no me tenga que d^cir ningu­
na otra cosa?

Se contorsionó toda, se retorció uri to­
billo y cogió al oculista por la Wusa 
blanca.

—¿No podía haberme hecho leer pa­
labras de fuego en las que me grhara 
toda su pasión? ¿No podía hacerce leer: 

amo”? ¿Te adoro, Estoy loco por 
M y no Hallthotmmnz y Zchptrraztov? 
¡Oh, Roberto, acierto! Esto no lo hu­
biera creído nunca.

—¡Oiga!—dijo el oculista^—. Yo no 
me llamo Roberto. Me llamo Cario;.

—¡Carlos!—exclaanó Sabirm— . Carlos, 
como el prínclipe de Fessabex con quien 
una ncohe beilé en la terraza del Hotel 
Luxor dé Bulalifa. donde ha.'rta los r^es 
de los indígenas tienen un dulce perfu­
me de rosas deshojadas. ¿Y sabe por 
qué le besé en la obscuridad?

—Porque si la vé la cara se escapa— 
opinó el oculista ingenuamente.

—¡Carlos!—gritó Sabina—. Dlme algo 
que no sea Haüthctnunnz ni Zchpatr- 
xszztov!

—¿Lo que yo quiera?
—Sí, todo menos esas feas palabras.
—file lo voy a  d«clr: ¡Lárgate de aquí, 

puerca!
Abrió la jjuerta y la tiró por Vas esca­

leras.
Cayó sobre la acera. SaWna, la Mujer 

I%tal. se Irguió como un yft>ora y lanzó 
una mirada terribte al oculista. Des­
pués se alejó con paso felino-

— ¡Los hcwbres—dijo.—Nt> saben más 
que decir hailtinommnz y chpt'xxzztí'.-.

Ayuntamiento de Madrid
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Enololopedio Uostrado.

H U E V O S .—C osas q ae ponan Isa  galllnaa,  
y  que s ir v e n  paVa qne la s  se ñ o r a s  s e  
tam ben encim a a  dormir y  loa rom pan. 
Onando la s  se S o r a s  no s e  tam ban e n ­
cim a, s a le  de dentro a n a  g a ll in a  pe- 
qaeSa  qne pone otro haevo; y  a s i .  H a s ­
ta  qne s e  com en fr ito s  oon tom ate.

O E n E L O S .—A p a ra to s  que tien en  lo s  se -  
Sores r ico s  para v e r  lo s  ca b a llo s  y  la s  
c n p le t ls ta s  m á s  gord os qne lo s  v e n  lo s  
dom&s qne so n  pobres.

BUZO.—F e z  qae n n 'd ia  s e  com ió  a an  se -  
2 or y  lu eg o  e l  seBor s e  com ió  al pex. 
D e sd e  en to n c e s  e s  una m ezc la  de la s  
d o s  c o s a s  y  n a d ie  sab e s i  p e sc a r lo  o  
con v id ar lo  a  ca fé .y  poro.

V O BO A.—B ic h o s  con  v o z  de bom bre qae 
le  sa le n  a  la  p rim avera  por la  ca lva .  
Su elen  e s ta r  en  la  so p a  qne com e a n o ,  
y  a b o g a d a s en lo s  v a s o s  de v in o . H a y  
d os c la s e s  de m o sca s:  a n a  m o sca  y  otra  
m osca.

‘‘I .A  A M E T R A I.Z .A D O R A ’’

SE DESPIDE DE SUS LECTORES
CON

NUESTRO ULTIMO DIALOGO
(Conversación lientiuental). 

Personajes:
«La Ametralladora».
E l lector.

L ec'or.—¿Es cierto  que me dejas?
La Ametralladora.—SI.’ He venido n. 

depoedirme. Hoy me verás por última 
vez. Es el >iltlmo día qua salgo para es­
ta r contigo. Para darte un abraao. de 
despedida me he vestido d's cualquier 
manera, he cogido mi sombrilla y m& 
he echado a la calle. ¿No has ndtado 
«?ue me falta ropa?

Loctor.—Sí, pero no imptorta. Eres de 
confianza.

La Ameitralla3ora.—Ix) sé. Por eso lo 
he hecho.

Lector. — Me habla acostumbrado a 
verte todas las semanas. Me será difí­
cil pasarlo bien sin ti.

La lAmetra.llad'ora.—¡Bah! E?o £e lo 
dirás a todas, tunanta.

Lector.—No, amor mío. 'Tú eres dis­
tinta a las demás. Había en ti... ¡Qué 
sé yo! No sé si «ran tu? coirsres, o *us 
palabras cruzadas, o esios trajes anti­
guos <íue usas y esos som brera asque- 
TOsos, o las historias que nos (untabas 
de Don Venerando y de Don Trinita­
rio. El caso es que • te haWa ‘rm ido  
cariño. Siento dV v en s que te vaya.s.

La .'Ametralladora.—Otras vendrán cue 
valgan m.^s que yo.

Lector.—¿Por cjué sonríes? ¿No t<> da 
pena dejarme?

La Ametralladora.—'No. Me voy con 
alegría. La guerra h-a teirm’nado virto- 
riosament? v mi misión está, cumplida. 
Solo nací tmra alegrar unas hcyras a 
nuestros soldados del íi'en'e. Yo tam ­

bién luché con muchas dificultades pa­
ra podi»r llegar a tí. pero las fui ven­
ciendo poco a poco. Ahíxra nj-e voy con­
tenta del deiber ciminlido. Verte a le w  
era lo único que me Impoí'aba y sé oue 
muchas veces lo he logrado.

Lector.--í?ln guerra también nece- 
sdtamte. Al leerte después Tectordare- 
mos aquellas horas de oarape^o' quo los 
coníbatlenites nunca debemos olvidar. 
Tu lectura será como un rectierdo o p ti­

mista que unirá de nojew a tcdos 'tos 
vle'lo? camaradas. ¿Volverás alcún -lía?

La Ametralladora.—Wu’r t  vuelva. Ppttí 
a  lo m-ajor me presera*::i a-nte tí cambia­
da. Iré vestida d'e otra manera. T“ con­
taré .otras cosas dWintas. Tendré otra 
sonrisa aún más Joven. :Quién .««.be 
también sí me llamaré igual o me lla­
maré de un modo diíírente!
> Lector.—Vengan conio vengas, te lla­
mes oomo te llames, yo te rec<Hioc«ré 
siempre, porqu© en el - Ibndo serás la 
misma. Tu manera de haWar es incon­
fundible.

La Ametralladora. — Seré la misma, 
pero quizá más buena y más gorda.

I ^ o r . —Así me gustan a  mí las mu­
jeres.

La Ametralladora.—^Da las gracias n 
■todos aqueOlos amigc® que me han os- 
oucJiado; a  los anuncian te *Que- han con­
fiado en mí.

L«ctor.—Se las daré; no te preocupes. 
La Ametralladjora.—Adlds, amor mió. 

*• Lector—Adiós, chatiHa. Hasta la vista.

o ya 
al 1han deafilado al paso alegre de la  paz.

Banderas de Castilla, banderas de Aragón, banderas de Navarra, 
banderas que hablan de la historia y  la  grandeza de Espufia en otros 
siglos. 7  Junto a ellas, lai  ̂banderas de la cruzada impar. Las bande­
ras que traen en su pafio olor a pólvora y  a sangre. 7  e l sabor a v ic ­
toria total, definitiva. ™ .

Banderas qne si hoy ante la  faz radiante de la  Patria, en esta  
hora feliz de la  paz victorioBa, tienen rizar gozoso, volverían a al­
zarse con la  misma fiereza, oon la misma bravura que demostraron 
durante tres años de épica contienda, s i cualquier insensato de den­
tro o da fuera osase ofenderlas o mancillarlas. Banderas nacidas 
para estar de pie, en posición de firmes, en v ig ilia  tensa.

Banderas de la  paz en las oa les de Madrid que han vuelto ya  
para saludar al Victorioso y  para ser, oomo siempre, Jalones de g lo ­
ria a lo  largo de la  H istoria de España.

E S P A S
Enololopedio ilustrado.

' i

fe

O A Z A D O B A .—Señora  que s e  p a ca  el dia  
oon « n a  eso o p e ta  en  la  m ano para ca­
zar  p erd loes . S iem pre  r e s a lta  qne no 
oaza p erd ices  y  por e so  s e  la  llam a ca ­
zadora. Tam bién s ir v e  para qne la s  
p erd ices  s e  le  pongan  en  e l  som brero.

-

OPEBAOIÓIT. -  Ooaa qne le  h a cen  a  la  
r e n te  u n o s seB o res  para vei' s i  la  g e n ­
te  t ien e  dentro a lgú n  f ile te  qne le  h a y a  
sobrado del d ia anterior . Guando v en  
e l  fllete, lo  co g en  y  se  lo  l le v a n  corrien ­
do y  y a  no le  h acen  a  an o  n in g ú n  caso .

K O BIH SÓ N .—Señor que s e  p on e nn tr€^e 
de náufrago  para qne s e  le  n o te  q ae  e s  
náufrago  y  que e s tá  en  an a  i s la  d e s ie r ­
ta. S i  no s e  p u s iera  e s e  traje, la  g en te ,  
n o sab ría  que era  náufrago  y n a d ie  ir ia  
a  sa lu d arle .

Ayuntamiento de Madrid



NOVELAS PARA CONTADORES MERCANTILES

U N A  V I D A  S A I i V k D A

Señor Doctor :
En contestación a su muy atenta carta 

de fecha 20 del corriente, a la gue acom­
pañaba factura por pesetas 700 (setecien­
tas pesetas) por corte y extracción del 
A pén d i c e .

Me complace presentar a usted el t es­
timonio de mi agrradecimiento por el feliz 
resultado de la operación, que al salvar­
me la vida ha evitado el llanto de las si­
guientes personas:

M a d r e s .......................... 1
P a d r e s .......................... .1
He r m a n a s .......................  5
H e r m a n o s .......................  2
Total de hermanos yhermanas.. 5
Varios parientes directos... 18
Varios parientes indirectos.. 45

Me permito hacerle observar que no e s ­
toy de acuerdo sobre el resultado de n u e s ­
tro debe y haber, habiéndose usted olvi­
dado de consignar en mi crédito el valor 
de mi apéndice que se encuentra eu su p o ­
sesión.

Le agradeceré por tanto que tome buena 
cuenta de lo siguiente:

Dado que yo percibo un sueldo mensual 
de mil pesetas, o lo que es lo mismo doce 
mil anuales, calculando la tasa de la c a ­
pitalización al 3%, resulta el interés de 
un capital de 400.000 pesetas y, teniendo 
en cuenta que este capital corresponde a 
mi peso de 80 kilogramos y que mi apéndice 
pesaba 20 gramos, resulta que el valor de 
dicho apéndice es de pesetas 1.000 Cmj1 
p e s e t a s ) .

ESTADO DE CUENTA:
Su factura núm. 873-B..........  Pts. 700
Mi a p é n d i c e ....................  » 1.000
15 % de descuento por haberme

salvado la v i d a ............. » 150
Mi apéndice hecho el descuento » 850 
Saldo a mi favor S. E. u O ..... > 150

T o t a l ......... » 1.850
Le quedaré muy agradecido si se digna 

enviarme por giro postal las ciento cin-, 
cuenta pesetas importe de mi haber.

Suyo atto . s . s .

PERFECTO CONTADOR DE CONTABILIDAD

nsted m e ^  ^

—|Ay, señor Bedondo! |E«toy loca por nstedl 

—Lo oreo, porqae hoy he venido g:aapÍBÍn o. Pero, 

habia ofrecido nna taza de café...
—¡Déjeme que le  mire!

—Uireme usted todo lo que quiera, pero mientras tanto yo 

podría Ir tomando el café...
—¡Bus ojos son tan azules y  tan límpidos!...

—Bueno; ¿pero me va  usted a dar el café o n*?

—¡Qué gracia tiene usted para decir las cosas!..

—Si, si. Mucha gracia; pero me parece que me ha engañado 

usted y  no me va a dar nada de café. Asi es que me voy...

t ü S C H A R l A S
I»E 4 » o A A  ^

—Como ayer estuvo usted en el Jardin Zoológico los an i­
males han venido a devolverle la  vialta...

Doña MerengfuitOB entró como ima 
tromba en la Redacción. Antes de qu» 
pudiéramos evitarlo, lanzó sobne el 
micrófono y se puso a contar las boba­
das de siempre, (a  ver .si se va usíed de , 
una ve?, a  paseo. Doña Mfenen'gnlitos, y. 
no ande Incordiando a la gente).

Voy a empezar mis aplaudidas char­
las con uno de ladrones.

En la comisaría es Introducido por dos 
guardias un sujeto \'«stido con elegan­
cia.

—^Usted—le dice el comisario—ha ro­
bado un camión de transpone de mue­
bles qiie estaba detenido en la esquina 
de la Avenida. Se lo ha nevado ust°d.

—Yo no he s ld o -^ jo  el acusado.
^Confiese que ha robado el camión, 

que lé traerá más cuenta.
—Le repito que no lo he robado.
Entonces, el comisario nritado por 

aquella terqiiedad", gritó:
—¡Está bien! ¡Guardia, regístrele us­

ted!...

Una de norteamericanos, que siempre 
hacen reir mucho.

Un yanqui decía en Roma a un ita ­
liano:

—Ustedes los italianos no tien<»n ni si­
quiera la menor idea de lo que es Amé­
rica. Yo. por ejemplo, soy de Kansas y 
para ir a los límites dte la provincia más 
próxima, que es el Colorado, taxdo un 
día de automóvil.

—Ya lo comprendo—dijo el italiano—. 
También en Italia tenemos algimos au­
tomóviles yanquis.

El escocés Víctor Mac Got heredó una 
villa y se fué a vivir en ella él solo. El 
guisal», él íreía, se comia los productos 
de la huerta y e.staba encantadísimo 
ponqué la vida le sal'ja miuy barai'.'a. pero

de todí>.s formas nq se oonsideraiba del 
todo feliz porque como el luigar efiteba 
toatante nislado, tenía miedo a  que le ro­
basen los ahorres. ¿Qué hacer? ¿Ani/¡s- 
garse a  que le robaran o pover un p^rro 
a  quien tendría que dar de comer? ¡Los 
perros cc«nen mucho! El buen hombre 
decidlló aprender a ladrar y de noche, en 
cuanto oía un pequeño rumor, se senta­
ba en la cama y lanzaba urtos ladridos 
terribles.

Pero el lío fué cuando una mañana 
encontró a su puerta un guardia que 
pu.so ima multa por no haber declarado 
que tenía un perro en casa.

Bueno: Ahora uno de señoras.
La nueva moda ha hcoho que los Fom- 

, brenjs de señera remiten bastante mo­
lestos. El director de un teatro no con­
seguía convenc3T a las e5^3Ct?.doras de 
las butacas qu? ?e quitasen los sombra­
ros p.<>ra que los que estm'iesen drtrás 
pudieran ver lo que pasaita en el esce­
nario.

Hasta que un día le'oeurrW -jcnsr 
up Mrero concebido asi;

“La dirección de tea.'To. 
de mostrarse gentil co^ las rjerronas de 
edad, autoriza con mucho susto '■ las se­
ñoras mayores d i cuarppita. años a oru.3 
permanezcan en sus asientos con los 
sombreros pue?tos”.

El letrerí‘o h'zo un efecto terrih’3: p1 
dfa firu ijn te tedas las mujeres veían la 
fun'-icn a r"lo.

—

Una zcolc^ca.
Dos perros caminan serlos per el an­

dén de una esitacjón L le^  im tien  y 
»  dntlerje. El jefe de la estación silba 
y el -tren se marcha.

Uno de los perros enc:»e las cc .jis  y 
dice:

•

—Ese hombre no tiene la menor rxu- 
tioridad.
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DON T R I N I T A R I O

T L O S  F A R A O N E S

El chico de rton TTinitarto estaba con 
la  cabeza ln<;llnada y entregado por 
completo al estudio. Don Tri-nitario en­
tró eoi la sala andando de puntillas y 
al llegar junto al chico le otoí-equló c-?n 
un terrible cpsoorrón al mismo tíempo 
que gritaba:

—¡Estudia, besltíia! ¿Se puede saber 
qué es lo que estés hacleado? ¿Qué son 
todos esos monigctes y esoj escaraba- 
cihutioís que estás mirando como si fueries 
Un tanto? ¿Qué pon, bruta bestia?

—«Papá-^balbuceó el chico procurando 
refugiarse detrás de la mesa—. Estoy 
eEtudiandb alguntw Jeroglíficos ^ipcios) 
encc<n toados en las tumbas cié loj fartrv  
nes...

—¡Te voy a dar yo JeHoglíficos y tum­
bas y faraones!—chilló Don Trinitario 
hecho un loco y descargando terribles 
puntapiés—. ¿Te voy a  perm tír yo que 
pierdas el tleipoo revolviendo taim.bas 
en' vez ce estudiar el la.-ín y la numis­
mática? Es'iudia la Ulsta completa de los 
reyes godos si quieres llegar a ser algo 
en el comercio y no vayas a \-er tum­
bas de faraones, y si tie divierten Ips 
muertos vete a ver los sepulcro^ de los 
jefes de oficina, de los contartcreis mer- 
can<tiles, de los amos de los grandes 
almacenazos. ¡Quítate el somibrero an ­
te los sepulcros de los Jefes de conta­
bilidad. dfe las tlendazas donde venden 
de tiodol Y en vez de descifrar jeroglífi- 
ficos descifra recibotes can muchos nue­
ves y muct:>DS ochos qúe dé gloria mi­
rarlos; y talonazos de vagones llenos 
hasta arriba de meroancias.

Le sacudió una tnr.'a y continuó:
—El padre de Don Venerando, que 

tetóa un talento que no le cabía en la 
cabeza, no iba a ver las tumbas de n a ­
die. No se divertía nada con Iíts muer­
t e ,  ni se acercaba a les sepulcros a leer 
lo que está escritlo, poique lo qute está, 
efecrito lo sabe todo el mundo de memo­
ria: "AiiUÍ yace...” Y ej inútil tuscar 
nada que tenga algo que ver cea ''l co­
mercio ni ccn ’a j i '' y-, lo , tum­
bas no Se escriben balances, ni paiitidas 
dobles ú'e coniabilidad, ni círp.j tiesas 
útñles e interesantes. ¡Basilisal 

—¿Qué pasa’—preguntó Doña Ba!s:li- 
sa presentándose arm ada de un camión 
y dispusfca a tirárselo al chico a la ca­
beza—. ¿Qué nuevas bobadas ha inv3n- 
l&do ese monstruo del Danubio para no 
estudiar el latín y la numian-átloa?

—Ahora se va a divertir a Kos cemsn- 
terios a leer los epitafios—grttó Don 
Trinitario rojo de cólera.

—¡Estudia, bestia!—chilló Doña Ba- 
siUsa tirándole el camión a la cabeza—.

Don Tririitarip y Doña BasUisa lie- • 
naron de mojicones la. cara de su chi­
co, le ataron con el libro de latín a la 
pata de la mesa, se pusieron los som­
breros y fueron a decirle al director de 
tiA AMETRALLADORA que se apren­
da de memoria la lista de los reyes 
godios y no haga trampas al dominó a 
los amigos. ,

J L S Z  '

D O N  X ^ A U L F O  E N

E L  T E A T R

—Oíga—le dijo a Don Ataúlfo, el jo­
ven de los calzones claros indicándola 
im señor que citaba delante de ellos en 
el t<eatrc—. ¿Le molestaría darme la 
CP'íera de aquel caballero?

—¿De quién?—preguntó amablemente 
Don Ateiulío dejando de mirar al es­
cenario para preístar atención a! mu- 
chacUo do los calzones claros—. ¿De 
aquel que está allí delante?

—Si, aquel que mira a la derecha. 
Discúlpeme, pero es que desde aquí no 
alcanzo.

—Esié bien—dijo Don Ataúlfo alar­
gando la mano—. Aquí la tiene.

—Muchas gracias--dfjo el joven de los 
calzones claros.

— D̂e nada—dijo Qon Ataúlfo volvien­
do a  la oontemplación del espectáculo.

—¡Oiga!. . Per(ióneme—Insistió el jo­
ven de los calzones claros—. Aquel bol­
so... de aqruella señorita... ¿Le molesta­
ría alcanzármelo?

—¿C?aál?—preguntó ya Un poco m tíes- 
to Don Ataúlfo porque no le dedaban 
ver a gusto la función.

—Aquel... Mire... El bolso rojo... Yo 
es que desde aquí no llego.

—¿Egte?-yijo bastante fastidiado Don 
Ataúlfo cogiendo el bolso de la señorita 
y entregrándoselo al Joveo de los calzo­
nes claros.

—Esl«, sí—dijo muy contento el joveii 
de los calzones claros apoderáildore del 
bolso—. Muchas gracias.

—¡De nada' — di.>o siecam©Ti*e Don 
Ataúlfo volviendo a mirar aJ escenario.

—Perdóneme—dijo en voz baja y tí- 
midáménto, después de un rato, el !»- 
ven de los calzones claros—. Mire... 
aiquel...

—Joven—exclamó Don Ataúlfo brus- 
cBnw>nte—. Nio hay o.ue a.biisnr. Una 
vez. dos veces, va bien. .Pero más...

—Es verdad—dijo el jovein dfe los cal­
zones claros— Tiene ustvjd razón, paro 
es ima lástima, porque...

—¿Cuál quiew;?-le interrumpió Dot 
Ataúlfo.

—La cartera de aquel señor ..
—í!st4 hien—dijo Don Ataulffo a l e n ­

do la cartera que le indicsban v enfre- 
(gándosela al joveoi de Ich, oalzcnos d a ­
ros. que se marchó confuso y dándolo
muchas veces las gracias-----i A ver «i
fl.ho-n niipfin prefenciar tmnqaT'lar^’^nte 
la función!

DON V E N E R A N D O

Y L A S  B E R Z A S

Don Venerando detuvo a un señor que 
pasaba por la calle.

—Ven—dijo Don Venerando al amlg|o 
que Iba a su lado—. Tfo voy a presen­
tar al señor González. El señor Gon­
zález—añadió haciendo las presentacio­
nes—es el conocido fabricante de má­
quinas fdtograficas.

—¿Cótno?—dijo el señor González 
asombrado—.¿Qué ha dicho usted?

— L̂e he presentado a  usíied a mi anil­
lo —dijo Don Venerando.

—Sí, perb ha dlchcí usted que soy 
Un conocido constructor de máquinas 
fotográficas.

—ÍEBo es Jo que he dicho — aseguró 
Don Venerando.

—Pero no efe verdiad—dijo el señor 
Gonzálqz—. Yo ao sdy fabrtcaínto de 
máquinas fotográficas.

—Ah, ¿no?—preguntó Don Veneran­
do; y luegp dirigiéndose a sw .amigo: 
—Es faiirlcanite de gramófonos.

—¿Fabricante de gramóforuos? — dijo 
extrañado el iseftor González—. j Pero 
qué coca® ae le ocurren !
— Â mí no se me ocurre nada extrañe— 

dijo Don Venerando—. El ser fabricante 
de gramófonos no es una cosa extraña. 
Si hubiese dicho que uated era un 
envenenador de caballos, ^  nabría di­
cho una cosa extraña, pero desde el 
momento que lo que he dicho es que 
usted es fabricante da gramófoaios, no 
veo nada extraño én mis palabras.

—^Pero yo...—balbuceó el señor Cisn- 
zález—, yo no soy fabricante de gra- 
mMonos.

—¡Paciencia! — dijo Don Venerando 
en<íogiéndose de hoqtbrcs. Si usted no 
los fabrica alguno los tendrá que fa- 
frlcar— No salen las huertas, co­
me las berzas. Además que no me inte­
resa gran cosa, porque ya t<»n?o tres.

—¿Tres gramófonos’—preguntó el ami­
go de Don Venerando para desviar la 
conversación.

— N̂o; tro; berzas—dijo Don Vene­
rando poniéndos:e furioso—. Si no estás 
atento a lo que digo es inútil que yo 
esté aquí tratando de explicar las co  ̂
sas. He dicho que tengo en casa tres 
berzas.

-P e ro  eso no tiene nada que ver con 
la prcigentación—le cójetó el amisb.

—Oye—:le dijo Don Venerando mi­
rándole severamente—. ¿Si’bes aU3 me 
estás pareciendo un poco duro de mo­
llera? Según t í  el que tiene berzas en 
su casa no puede pre.scnter a  las perso­
nas que cor^oce, ¿Qué pensará este se­
ñor de_tí?

—Yo no pienso nada — dijo el señor 
Gomélez.

—¿Cómo ha 4icho’—dijo Don Vene- 
ra.ndb—. ¿Que ^
si nto quiere que le nreten^» a mis ami­
gos, díiralo y er paz.

Don Venerando se marchó diciendo:
—Se vé que los dos san bobos per­

didos. ,
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B  CftRICATmSi?feptf ISAPASg

—Me he enfadado con Lalú.

V-

r)Oî <

"'■Í5 . - .

E S T A T U A S

—¡Qué lata! Me duele an pie que está «n an museo de 
Constan tlnopla...

—Hemos capturado a los evadidos, pero 
se han fng^ado otra vez al hacer la  recons­
trucción de la  evasión...

—Perdone. ¿Le moleitin» 
tenido que salir un momeo*’ 
dido oiría...

^tir la romanza? Es que he 
••bUr por teléfono y  no he po-

—Deme un sello de 2S céntimos; pero quiero 
que la gpoma tenga gusto a pl&tano.

C A L V O

—To me peino de memoria porque me acuerdo m uy bien 
de todos los pelos que tenia... —¿Busca usted mundos nuevos?

—JSo. £ s  que he perdido diez céntimos en 
la  calle...

)

—iPobrecillo! No se h» 
pierna de palo*..

® íu e  además tiene uta
.TROFEOS DE CAZA 

—Mira: allí arriba tengo una cabeza de perdiz...
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K E U O R lA S  ÍN T IM A S  D E

NI CK S U L L I V A N
E l. R E T  B E  I.OS D ETEC TIV ES

H ago Pftt, el gangater maldito, 
exclamó: <£«ta nism a tarde hay  
qne secueatrar a la  niña Alióla, la  
millonarla, qne ea mny rioa.>

y  su repugnante secuaz, el m al­
vado W illiam s, dijo: «O. K., baby>. 
7  y a  no pronunciaron máa pala- 
braa.

Cinco mlnutoa deapuea un veloz  
automóvil loa conducía cerca de 
la  finca de Alicia, la  millonarla.

El asalto a la  casa fué coaa de 
inatantea. Loa malditoa gangatera  
oortab..u con armas modernaa y  
seguras.

7  al fin aeoueatraron a la  peque­
ña Alióla que, en aquel momento, 
Jugaba oon una am lguita su ya  tan 
im bécil como ella.

El padre de Alicia, que era tam­
bién la madre, ae quedó muy tríate 
y  cantó un fandango acompañán- 
doae a la  guitarra.

V deapuéa telefoneó a N lck  Su- 
lUvaa, el rey de loa detectives, que 
eataba en su lecho con doicr de 
muelaa para praaumir.

Al eacuchar lo ocurrido, N ick  
Sulllvan ae levantó y  empezó a 
hacer un plano de América oomo 
hacia todi a loa dias antea de desa ­
yunar.

Más tarde ae afeitó con loa plea, 
puea afeitarae con las manoa era 
para él, el rey de los detectlvea, 
demasiado fácil.

I -

7  en compañía de au ayudante  
aalló corriendo al lugar del auoe- 
ao. Eran las cinco de la  tarde y  
hacia calor. Iilegaron molidos.

En la  puerta de la  finca aorpren- 
dleron unas terribles huellas. — 
<For aqui ha pasado un caballo» — 
exclamó Nick.—<No hay duda de 
que a la niña la  ha secuestrado un 
caballo rubio con traje a cuadros.»

7  tomando mil precauciones pa­
ra no ser sorprendidos por el rev i­
sor y  tener que pagar e l billete, 
cogieron el exprésa de Chicago.

7  en Chicago detuvieron al caba­
llo rublo oon el traje a ouadroa.— 
• üated ha aldo €l secueatrador»— 
dijo Nick. Pero e l caballo aseguró  
qne él no habla aldo y  puao tal ain- 
oerldad en au« palabras qne Nick  
lo dejó en libertad.

1 , 1

Entonces el rey de loa detectives  
tuvo una Idea genial, como todas 
las suyas, y  se  disfrazó de asque­
roso niño de doce años.

Mientras tanto, la  pequeña A li­
cia  se habia hecho una mujerota y  
tenia un noviazo bestial. ¿Quién 
era el novio? ¿Era bueno? ¿Era ma­
lo? ¿Se llamaba Juanito? ¿Se lim a­
ba Bartolo? ¡Quién aabe lo qne se  
llamaba el tio!

( No conticuará en el próximo 
número.)

...y se  marchó al campo con va ­
rios amlgoa. 7 a  en e l campo, e l céle­
bre detective y  ana am igos empeza­

ron a buacar entre la hierba ¿  se- 
oneatrador de la  pequeña Alióla. Pero 
no lo encontraron y  se  pusieron muy 
trlstea.
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L OS  N O V I O S  P R U D E N T E S
r-í /fT o

F îlg-enclo'.—■Querida niía, tu alegría 
me hace feliz y me hace feliz, igual­
mente, ese ruido que hacen tus dedos aJ 
teclear sobre la máquina y que se ase­
meja a una rifa clara y argentina. Na­
turalmente que cuando digo que es ar- 
gentinaj no quiero decir <jue en ella s® 
bailen tangos ni que su capital sea Bue­
nos Aires. ■

Genoveva.—Cierto, querida. Pero mi 
alegría se debe a e-sas cc^q? llena* ie 
gracia que tú me- dicías y que son de lo 
más .«c-broso que conozco. Excepción he­
cha del cordero asado, qwe es sabrosfei- 
ono, y de las magras de jemón can to- 
mato, que también están muy ricas.

Fularer.cio.—Y les pichones en salsa, 
que son muy sabrosos (también, Dime, 
amor mfo, ¿te giU3ta.n' los pichones en 
B alín?

Genoveva.— Ês lo oue mi,? me gufta 
en el mundo.. Claro que también me 
gií?t.an muc^^ los tíllrtes de cien pe­
setas y los de quinientas y los de mil.

Fulgencin fsní^irerdo).—'¡Kl dinero! 
¡El dinero! Cuando termine es‘a ncvela 
que asombrará al mundo, «spero poder 
ganarlo a paladas.

Genr\'eva Cnreocutiada).—¿Qué es lo 
qiie has querido decir?

Fulgencio.—Quiero df"?r -•i’'' 
tarfa tener *an*o dine-'^ ou” n?cc«?t3Se 
manejarlo cOn -una pala.

Genoveva fpcíiléndose muv pálida).
—Na*uralmetp, después de haber cerra­
do la? DUPrtas y las ventans- .̂. Fn < r̂o 
con+rarltj. tod<k los que natásen pe lan­
zarían sobre noFoftms. nos cmitarían el 
Hinoro y nos ^uedarfamcs pobres y risi­
bles.

Fulgencio. — Yo no quiere ouedarme . 
po^»» ni rijible. Ademís. ¿aulén habla 
le  dinero? íNo es nuPíi*ifc> amo-r ’o más 
fuerte que existe?

Genoveva..— verdad. ís  cu>» es n"iv 
fuerte. Pero más fuerte es un bcxsíidCT
o un luchador de greco-rcm®na.

BOBADAZA EN UN ACTO

//

ÑO

I
Personajes : 

FULGENCIO 
GENOVEVA

Fulgencio (con la vok rc-nca d« entii- 
siasnrí.oK—¡Tienes razón! iFl 
Pérez es más fuerte que nues'r® amcr! 
:Vlva e! boxeador Pérez!

Genoveva.—¡Viva! (ArrtpinMi^id'í'»). 
Pero no hay que gritarlo tan alto. Po­

dría oímos el boxead(or Martínez, que 
es rival d'e Pérez y tomarlo a 'm al. Los 
boxeadores tienen sus manías y nosotros 
no somos (juiénes para juzgarlas.

Fulgencio. (Temiendo que alguien 
pueda oírles y los denuncie por ejerel- 
clo ilegal de la Judlcatiura). — Nadie 
puede ser juez sin habbr hecho impor­
tantes estudios.

Genoveva.—Es cierto. ¿A que no sa­
bes en qué estaba pensando?

Fulgencio.—Seguro que csteias pen­
sando en cómo se escribe Fulgen0o. Si 
con ge o con Jorta. O quizá en la pri­
mavera que con las flores trae el céfiro 
errante.

Genoveva.—¿Por qué quisres que pien­
se en semejantes estupideces?

Fulgencio.—Tal vez estés pensando en 
de.sembarazarte de mí golpeándome la 
cabeza cOn enormes piedras.

Genoveva.—^No, porque en ese caso 
me condenarían a  muente y yo no ten­
go ninguna gana de morir.

Fulgecio.—ESitcnces dime en qué es­
tabas pensando.

Genoveva.—En que cuando ncs ca­
semos te bisaré cuando salgas de casa 
siempre que no hayas comido cebolla o

cualquier otro m anjar malolienta.
Fulgencio.—O tú tengas Un resfriado

o una enfeniiO'dad contagiosa. Porque 
¿qué gusto podría yo tener en meterme 
en la coma con una fiebre terrible y 
abras-'^dcra?

Genoveva— Naturalmente, porque si 
la figbre era abrasadora podías quemar 
el colchón y hasta aider tú mismo. O 
quemarse la casa y p ro p a^ r el Incen­
dio a toda la ciudad.

Fulgencio. — Y entonces me arresta­
rían y me meterían en la cárcel por 
haber dado fuego a  todo el pueblo.

Genoveva. — ■ Entonces más vale que 
no tengas fiebres abrasadoras.

Fulgencio. — Tíiencs raüón. Y ahora 
eegifiré dictándote mi novela bara que 
tú la copies con tus delicados y frá^ües 
dedos. C¡aro qua no demasiado frágiles, 
pues de ser así se te romperían los hue- 
soj y tendrías que tirarlos a la basura.

Genoveva,.—Mejor Icfe depositaría en 
un cajón de la mesa de despacho para 
que tuvieses un recuerdo mío; un re­
cuerdo de mis huesos frágiles.

Fulgencio.—En ese caso también ten­
dría que depositar los huesos de aceitu­
na que me ccrna.

Genoveva.—Y los huesos d'e r«llo. 
Fulgencio.—Y  los huesos de albarlíH)- 

que.
Genoveva.—Y Los Jiuesos de aquel se­

ñor que mataste una noolie en la sala 
y que se llamaba don Olegario.

Fulgeocib.—¿Pero' no se llamaba don 
Gertrudo?
, Genoveva.—Ese era otro; más alto y . 
oon barba gris.

Fulgencio.—¡•En fin, amada mía. ¿Tte 
parece que sigamoá’ escribiendo?

Genoveva.—Deáie luego. Pero antes 
suéltame la mano para que yo pueda 
dar en la tecla con mis frágiles dedos 

(Fulgencio le suelta a mano y se po­
nen nue'V'njjiente a es(Tibir).

. TELON

(5

Ayuntamiento de Madrid



Li PEumiitiii
(Sección dedicada a explicar bien^ 

cómo es la peacadilla.) -

D ob peaoadl- 
llas enrosoán* 
dose.

La pesradilla es « oto vina señorita 
cursi llena, de remilgos y de tonterías.

Ootno las señoritas del “ guicxo y no 
puedo”, tienen un aspecw anémico y 
son delgadas. Insípidas y sin persona­
lidad. I

Su mundo es el segundo plato de una 
casa de huéspedes y a lo único que pue­
den aspirar es a  qUe se las ooono un 
empleado de cincuenta duros mes, de 
eiVDs qiie después se escarban los dien^ 
tes con un palillo.

En los hoteles de primara categoría 
no las dejan entrar y eso es lo que las 
hace ser envidiosas y tener los dientes 
peitiueños, sucios, y soparados. ¡C6m0 
odian a  la trucha! ¡Qué asco más íeroa!

—No sé qwé tienen ellas que no ten­
gamos nosotras—dice a lo me.tor una 
pescadllla e¡n un grupo de pescadiUas.

—'Tanto presumir y después resulta 
que son de rio—«wv«Mía otra con el 
mismo desprecio que si dijese: “ Y des­
pués resulta que son de pueblo”.

Como son. larguiruchas, presumen de 
buena figura, do buen tipo, de esbeltas. 
Las señoras antiguas, las petronas dfe 
peoisión, aún las admiran y dicen de las 
pesoadUlas lo que decían antes de las 
mujeres de su tiempo:

—¡Son tan  blancas!
¡Sin enterarse aún que ya se han in- 

vontado los baños de sol y ios glóbulos 
iwjcs!...

A veces las pescadlUas se eni<oscan 
pera dáreelás de vampiresas con actitu­

des de Gretta. Garbo; pero aun asd, si­
guen siendo cursis y ramptanas. Son 
vampiresas de gabinete tureo con psrro 
lulú. Se vé en segiUda que si fu m a .^  
un cigarrillo, íoserian terriblemente.'.
I Su vertido tan ceñido al cuenr'a. es 
como el vestido de mallas de la artista 
de circo y esto es Ic único que las dig­
nifica. Hay momentos en que i>arece 
que van a subirse al trapecio x a decir: 
“ ¡Hoop!” como las águilas humanas.

Tlamtoién. cuando se muestran en el 
plato cortadas á trczos. oarecen esa 
mujer cortada en dos. por el sable de 

fakir, que eb vé en los escenarios.
Vivas son ridiculas; frt'os son insí­

pidas; perb cuando erTin cocJd»'. p.n 
blanto. con salsa vina.gircfta, erl'XMicfés 
fU cursilería es ya de mlálo. ¡Qué asco 
dan!...

Muchas veces quieren aparentar lo que 
no son y se adornan ron salsa mayone­
sa. Pero esto no les va y se encuentran 
cohibidas. Saben p?.rfectamcnte que no 
t ie n ^  dereclio a eOla.

¡Cómo groarían teniendo un collar y 
yendo al teatro los domingob rMr la tax- 
de después d'e mereaidar en una pastíe- 
lería!

Pero las pctores muchachas han de 
coTíteníarse con apaieoer por las no-' 
ctaes en  el plato de uiia pensííSn y que 
diga el Iwésped: ,
_¡Vaya, hombre' ¡Otra vez pssoadi-

11a! iQué la ta '...
Y a ellas s» les encog-3 el corazón.

El

Dos peBcadlllas paseando por el mar Caspio.

(Sección dedicada a explicar bien 
cómo es el termómetro.)

Médico regis ­
trando a una 
s e ñ o r a  p a r a  
ver dónde ha 
e s c o n d id o  el 
termómetro.

El termómetro parece un pesrito pe­
queño (que mti;e su hocico debajo de 
nuestiiD biazo porque Uene frío.

También parece un termómetro, pero 
menos.

Le sitóa jugar y <««Hider en nues­
tra axila su cabeza, como si tuviera 
miedo de no sfe sabe qué; como tm niño 
peqiieño a quien le hubiesen dicho “qu'í 
viene el coco”, o «jmo sS hubiera hecho 
su gracia a i  el pasillo y la madre le 
íuÉí»; a pegar por sucio.

—¡Uy' ¡Qué miedo!-^pareoe qu dice 
acorrucándose—. ¡Que me pesan! ¡Que 
me pegan!...

Y uno lo tiene «Ui escondido cinco 
^ninutos con un' ges‘o bonachón; pa­
rece uno el abuelo del termómetro.

Las mujeres, al cclocaise el termó­
metro, hacen ese gesto d'e las amas d© 
cria cuando van a  amamanitar al niño, 
y parecen más madres que nunca.

Si uno intentase quitarles el termó­
metro en ese mcrníeiito, le arafiarian a 
uno como k^nas. Y cuando el termó­
metro ha terminado y ellas lo tacan de 
allí, lo miran con cariño esperando que 
esté más gordo.

—¡Cariño mío! ¿Quién te  quiero a tí? 
—parece quf le van a  decir al termó­
metro.

Si no fuera, por el termómetro, no nos 
importaría estar enfem^K y lo pasa­
ríamos tan bien y tan tranquUcs era 
la cama, moviendo a  gusto los dedos 
de los pies y mirándonos los dedos de 
las manos, que tantp gufltia.

Pero de líronto viene el termómetro 
y, como im niño travieso, todo lo revuel­
ve. Se meite debajo de nuestro brazo al 
menor descuido'y luego, cuando alguien 
de nuestra familia lo saca de allí, em­
pieza a gritar y a llam ar al médico y 
a decir que no nos destapemos y esto

y lo Votro.
"Ese temer a destapamos termina por 

hacemos creer que somos una» botella 
y todos nuestros desees están puestos 
en tener un tapón.

—¡Que me traigan un buen tapón pa­
ra 'no destaJjarme!—dice uno a griti:s 
ĉ ->mo un loco.

Los teiTOómetros sé reproducen fácU- 
mi^nte cnn el « lo r  y a los dos díaS de 
estar enfermos hay termómetros por to­
das partes, nodo hacc pensar que per 
elll cerca hay 'una ísnncm etra con es­
píritu frívolo. ¿S? llamará acaso Anita 
la 'T^Tmómetra?

El médico también trae im termóme­
tro  en el bolsillo y lo deja per encima 
de la cama, para que se méta en el es­
condite de nusstro brazo. Al cabo de un 
raft), cuando el termómeitro está ya casi 
dormido, lo saca de alli y lo zarandea 
fuertemente para que se despiert'e y 
«Hno si lo castigase por haberse tomado 
esas confianzas. Despué.? lo encierra en 
un estuche de metal para que no se es­
cape nuevamente.

Ante.s de encerrarles la gente los mi­
ra al trasluz con el gesto del (jue mira 
algo por una rendija, o como si mirase 
uno de esíos objetos de regalo en les-que 
se vé una vista de San Sebastián en- 
colores.

Hay sin embargo gente que nim’'' con­
sigue ver nada por la rendija del tsr- 
mómetPo y desde m  ntñiie eca gente tie­
ne una tris tes, de mal agilero.

Los médicos, sin embargo, ver- mu­
chas más cosas que liís que no aon nié- 
dicos y '"'ando ellos miran per la ren­
dija del termómetito ven óperas, y co­
rridas de toros y mujeres que salen del 
baño.

A lo que no se parece en nada el ter- 
móm>tro es a un autobús.

Señor poniendo el termó uetro a un toro.

Ayuntamiento de Madrid
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HORIZONTALES. — 1, Mamífero. 11. 

Movimientos. iQ?as y eesícs. no ariecua- 
dos a la edad de una perüona 12. Ar­
ticulo. 13. Pueblo de la prcvincia de 
Avila. 14. Ocultación d^ alguno para 
prender desprevenido a rftro. 17. Inca- 
pacii^DÍa m ra  hacer algima crrsa. 18. Al 
revés, animal "jalveile que ‘Íi35)ita les 
bosques del Cáucaro. 20. Nombro, nnv 
pio. 23, Terminación de una de las trss 
con fugacior/56. , ?4, TíattTB’i-n dp 'th 
pueble de Navarra. 28 Vestidura. 29, 
Puéb’o de las Isí3« Canaria- 31. Pro­
nombre. 32. Pronombre en fcrma rs- 
flexiva. 33, Del vtibo orar. 34, Pronom­
bre demostratHvo.

VERnCALFS.—l. Idirma d , más ds 
(*e7 slg’c í  de exl^r'.encla (plural). 2. 
EBoritor esnañol. 3. IniHa’e? cc-n .qiíe 
se reore^enta una nación >?urnty!n. t-, 
Etoibarcadón. 5. Nombre de mujer. 8, 
Parte de la Piiisoíía. 7, A’ttis 'o . 8. V?- 

• loz. 9. Letra confonants. 10. PuíMo de 
la'provincia de Hursos. 15. Cc'fr. 16, 
Composición musical. 19. Nombre d'» 
m ujer.'21, Vertjo en iníinltrtvo. 22, Arb(^ 
de la mdia. 25, Satcreo, nVKi''.-. 'ÍS. 
Bafio «fue fe da en las minas ’o-? me­
tales nara ItmpiarVDs de la.̂  Imtwrsias. 
27. AI-revi*s. <;n lo bai-aia. 30. No'a mu­
sical. 31. Del veKbo ser.

FAIiABRAS

CRUZADAS

[t t

'

P O R

S I L A B A S

HORIZONrALES.— Verbo en Infi- 
oitivo. 5 Pi-cftozoario del grupo de bac­
terias. 7. Ave palmípeda, muy parecida 
a la gaviota. 9, DdI veifbo llorar. 10, 
Hija única del profeta Mahomn. 12. De­
porte.

VERITICALES. — 2. Gavilla. 3, Parte 
de una viña. 4, Pueblo de la provincia 
de Cádiz. C, Nombre de varón. 8. Da 
lU3:<re. 11. Planta de inediana altura.

(Las soluciones en el número próximo)

I

n a u f r a g o

—¡Menos m«l que están ustedes aqai! Estaba 
leyendo una novela policiaca y  tenia miedo 
de estar solo...

Soluciones a nuestros problemas 

del número anterior.

HORIZONTALES. — 1, Parte ¿Jd 
mundo. 7. Nombre que recibía antigua­
mente una nota musical. 9, Verto era 
infinitivo. 10. Pueblo de la provincia da 
Burgos. 1?. Especie de aróilla. 13, Del 
verbo ser. 14, Conjunci&i francesa. 15, 
Gritaba. 17, Arrabal de Alejaurtiia. 19, 
Molusco de América dél Norte (plm-al). 
20, Del verbo ir. 21 bis. í^ n ta .  24, Can­
ción. 26. Canal de madera por el cual 
cae el liquido en la cuba (plural). 27, 
Ofrece dificultades. 28, Proíiombre per­
sonal. 29, Hierba silves(.Ve que se cria 
en los saladaíes. 30, Mujer valiente.

VErerrCALBB.—1, Naturales de una 
república (plural). 2. Dios de la mitolo­
gía grfega, hijo de Júpiter y de Juno. 
3, Prefijo. 4, Quito la banba. 5. Verbo 
en infinitivo. 6. Que tiene figura alar­
gada (plural). 7, ApelUao eeijaütíl. 8, 
Precio (plural). 11. la^fx  13. Al revés, 
sangre corrompida. 16, Articulo (plu­
ral). 18, Lodo íplural). 21, En botánica. 
e^>ecle de nabo redondo. 22, Cnístáceo 
decápodo del iiediten-ánep. 23, Palo en 
que se fija el hierro punilagiirio de la 
alabarda 25, Prefijo que significa so­
bre.

— Mire usted, dootor. Eng:ordo espantosa­
mente porque con.o mucho. ¿Qtié me aoonsc ja 
para petder el apetito?

— Un espejo  an te s  de com er, señora.

Ayuntamiento de Madrid
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CASA EN BUENOS AIRES: 

CABRERA, NÚM.  8 . 6 7 3

CASA EN NEW YORK: 

5 2 ,  STO R E STREET

HIJOS DE YBARRA
COSECHEROS Y EXPORTADORES

A C E I T E S
Y

ACEITUNAS
------- T-------

APARTADO 15 SEVILLA (ESPAfiA)
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RODUCTOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
r

ABONOS COMPUESTOS 

”GEINCO”
A c i d o  s u l f ú r i c o  

A c i d o  s u i r ú R i c o  a n h i d r o  
A C I D O  n í t r i c o  

A c i d o  c l o r h í d r i c o
G L I C E R I N A  

N I T R A T O S  

S U L F A T O  A M Ó N I C O  

S U L F A T O  D i  S O S A  

SA L E S  D I  P O T A S A

d c  n u e s t r a s  m i n a s

DE C A R D O N A  ( • a r t a l e n s )

l ABRICAS
EN VIZCAYA
Z U A Z O
L U C H A N A
I L O f e R I I T A
G U T U R R I R A T

OVIEDO (La Man¡oya)
MADRID
SEVILLA (El Empolm*) 
CARTAGENA 
BARCELONA (Badalono)
m Al a g a

C A a R E S  ( A l d « a - M o r » t )

USBOA (Trafaría)

SERVICIO AGRONÓMICO 1
LABORATORIO PARA E l ANAu SIS 

DE LAS TIERRAS

A B O N O S  PARA TODOS IO S  

C U L T I V O S  y  A D E C U A D O S  

A T O D O S  I O S  T E R R E N O S

LOS PEDIDOS EN:

BILBAO: «Sociedad Ama. Españolod« lo Dinomifo».—Aportado 157. 

MADRID: «Unión Española de Explosivos».— A partado óó. 

OyiEDO: <S. A. Sonfo Bárbara».— Aportado 31.
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“YBARRA Y Cía., S. en C.”
N A V I E R O S

S E V I  L L A
Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

------------ -̂-------  Línea Mediterráneo-Brasil-Plata ----------------------
Salidas regulares cada 21 días para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES.

Acomodaciones para pasajeros de 1.̂  clase.

Buques especializados en el transporte iTioderno de pasajeros de 3.  ̂clase exclusivamente 
en camarotes. 

Seguridad - Rapidez • Economía - Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente.
I N F O R M E S

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2 . -Telegramas ‘ *Y b arra” 
„ „   ̂ Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „  “SIeeping 

En Cádiz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ ‘ ‘ Ravina
AGENCIAS EN TODOS LOS PUERTOS
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(POR V. VlUOES)

— P ues sí, h ija ; g ra c ia s  a  este re c o n s titu y e n te  m e e s to y  p o n ie n d o  

hecha  u n  hom bre .
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